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Real Escuela Oficial de Avi cultura 

CURSO OFICIAL DE INTERNADO 

Abierta el aula con fecha 10 del pasado mes 
de Abril hallanse matriculados COIllO alumnos del 
Curso Oficial con opcion al Título de Avicu ltor los 
alumnos siguientes: 
::-,:;: Don Eduardo Quintan i lla, de Cacha bamba 
(República de Bolivia). 

Don José Suarez Otero, de Buenos Ai res 
(República Argentina). 

Don Luis Perez y Olaguer Feliu , de Manila 
(Filipinas). 

Don Carlos del Cast illo y jansana, de Barce­
lona. 

Don Federico Castelló Plandolit, de Arenys 
de Mar (Barcelona). 

Mar. 

Don Enrique CastelJó Plandolit, de id. 
Don An ton io Castelló Plandolit, de Barcelona. 
Don Ignacio CasteJló Plandolit, de Arenys de 

CUARTA SEMANA AvfCOLA 

y 2." EN BARCELONA.- 1917 

Inaugurada el lunes 23 del pasado Abril en el 
Salan de Actosdel Exmo. lnstituto Agricola Cata lan 
de S. Isidro, que la tomó bajo sus auspicios, ha te­
nido lugar con igual éxito y concurrencia que el 
Mayo avícola de 1916, asistiendo además de 
numerosos socios del citado Instituto que tenían 
entrada libre en el Salón, los siguientes alumnos 
especialmente matri~ulados para el cursillo: 

Señoras IJ señoritas . De Obiñan8, Carmen Pérez, Fi~ 
lomena Va 11 5, Mercedes Casajemas, Montserrat Llopis, Pi· 
lar Serrat , Rosa Canals, Ana y Asunción Castell s, Dolores 
Villaclara, Dolores Frave ll , Mercedes Prat, Adela Pas· 
cual, Pepita Obrador s y Coacepcióll Trullas. 

Señores. Agustín Catarinell ,Antonio Yey,Luís Dome­
nech, Ramón Permanyer, Estanislao Tous, F lorencia COIl , 
Ricardo N\.eyer, Marcelino Armengol, José Pujadó, Fede­
rico Saiz, Cipriano Pagés, Pablo Vallvé, Antonio Cortade­
lIas, S. Gorina, Pablo Palet, Rafael CuiíÓ , José Alemany, 
Alvarez de la Campa, Luís Perez y Celestino V ida!. 

El Cursil lo consto de se is lecciones que ver­
saron sobre , El gallinero recreativo y casero ' , 
ajustándose cada una de aquellas al siguiente pro­
grama: 

Lección l.' 

> 2. ' 

> 4.' 

> 5.' 

> 6.' 

Instalac ión del gallinero casero o del 
simple aficionado. 
De la al imen tación y de la higiene 
como medios de aumentar los pro­
ductos de las gall inas. 
De las crias, épocas favorabl es y ma­
nera de atenderlas . 
De la selección de las polladas según 
sus cualidadas. 
Aprovechamiento de los productos y 
utilidad doméstica del gallinero case-
ro y recreo en el del aficionado. 

T odas las lecc iones viéronse muy concurridas, 
la prensa de Barcelona emitib favorables criticas 
sobre la obra del Instit uto Agrícola de San Isidro 
al patrocinar la Semana Avicola y·ésta terminó so­
licitándose la continuación de estos cursi l los de di­
vulgación todos los años y con un oportuno discur­
so del Sr. Presiden te Don Ignacio Girona, enal 
teciendo la obra de fomento avicola nacional y 
haciendo resa ltar la importancia de la Cátedra 
ambulante de Avi cu ltura , de la que se recogen ya 
frutos tan provechosos. 

QUINTA SEMANA AVICOLA 

EN VALENCIA. 

La Sociedad Valenciana de A vicultura ha te­
nido a bien fijar los días 21 al 26 del corriente mes 
para que en ellos sea explicado en Valencia el cur­
sillo público de Av icultura que correrá a cargo de 
la Rea l Escuela española de Av icultura y será da­
do en lección diaria por nuestro Director. 

En el presente número se aumentan hasta 16 las 12 páginas de te_Ita que se acos/umbran 
a dar y ello será /zec/lO cuantas veces lo exija la e-ttensión del origin.al dispul!sto para un Illí­
número, al objeto de no tener que cariar articulas y qiie nuestros lectores puedan beneficiar 
mayormente con los escogidos y originales trabajos que formannues'lro texto, en el que se pro­
cura ir formando la opinión al'ícola del país, que sucesivamente irá entrando en el progreso 
avícola moderno. 

El siempre creciente número de suscriptores asi lo permift y la Dirección deseosa de co­
rresponder a ello introduce ese aumento de texto como primera medida entre las qlle Irán to­
mándose según Lo justifiquen las circllnstancias. 
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Apunte fotográfico de .;.;Granja Julia» de Alcoy y su 
director-propietario, el inteligente y activo avicultor 
valenciano D. Francisco Jordá Silvestre. 

Valencia avícola 
Valencia, tierra de las flores, región privile· 

giada por un clima envidiable y un sol vivificador, 
a cuya accion brotan, florecen y fructifican las me· 
jores hortalizas y los más exquisitos frutos de la 
Peninsula, podria ser la regiorl esencialmente avi­
cultora de nuestro país y a poco que los vaiencia­
nos se empeñen en ello han de lograrlo como lo· 
graron cosas más difíciles. 

Tiene Valencia ulla raz" de gallinas típica de 
la region y de la qLle, por descuido o por abando­
no, hoy apen8s se hobla. 

La señalo nueslro Director en la primera edi­
cion de su libro .Avicu llura ' , publicada en 1899, 
y a pesar de ello, esa sed de algo nuevo, ese afán 
por cullivar lo ajeno y sobre todo lo exótico, ha 
hecho que los aficionados valencianos creyeran a 
pies juntillos lo que de ra zas inaclimatables se les 

dijo y hasta gastaron su dinero i'''portando Le­
ghorns inglesas, fran cesas y norleamericanas, 
cuando la simiente, el tronco principal de esa raza 
tan ce lebrada la tenian en propia comarca. 

Apareciendo este número en el mes de las 
flores, en pleno Mayo avícola valenciano, cuando 
al amparo de la Sociedad Valenciana de Agricultu­
ra y de altas personalidades de la Provincia se ce­
lebra la Semana Avicola en la ciudad del Turia, 
nos parece, oportuno hablar de esta gall ina valen­
ciana, blanca negra y de airas diversos co lores 
que quisiéramos ver prontamente regenerada. 

Esla raza ex iste en los campos valencianos 
desde Tortosa al último confín de Alicante y en 
sus variedades negra y blanca son muchos los 
pueblos y villas de la costa cuyos pescadores la 
sostienen porque sus plumas blancas y negras les 
prestan utilidad en la llamada pesca de la caballa. 

Esa gallina asi puede llamarse Leghorn , como 
italiana y Valenciana; no es otra que la gallina me· 
diterránea, mllY ponedora, ciertamente de poca 
talla y de carne basta y poco jugosa, pero muy 
ponedora , fuerte, robusta y vigorosa. 

El abandono y la falta de conocimienlos ade­
cuados al trabajo, ha sido causa de qu~ el lipa re­
gional valenciano decayera , que la ra za se bastar­
deara y perdiera la pu<eza del co lor y hasta 
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ciertas caracteristicas propias de sus variedades, 
pero la raza existe y a los avicultores valencianos 
toca regenerarla y darla a conocer como lo han he­
cho los catalanes con la raza del Prat y los caste· 
llanos y andaluces con su soberbia raza negra, 
reina entre las más ponedoras que se conocen. 

¿Cómo lograrlo? Véase si es sencillo, pues se 
nos da el trabajo trillado. 

El molde está en Valencia, solo la pasta es lo 
que falta y esta en las Leghorns inglesas, no en las 
norteamericanas tenemos que buscarla. 

La Leghorns yanke es pequeña, corta de pa­
tas y de pocas carnes. en tanto la inglesa es más 
alla de patas, más doble en sus formas y sobre to­
do más adaptable a nuestro clima, luego a ella hay 
que apelar y no a la otra, que, aún afinando sus li­
neas y volviendo el color primiti'Jo a las varieda­
des valencianas no aumentaría su talla. 

Hay que dar, pues, gallos Leghorn ingleses a 
las gallinas valencianas, con ello se conservará el 
color amarillo de su carne y de sus patas, pero au­
mentaremos su volumen y peso, que no es cosa 
despreciable cuando se trata de mejorar una raza 
de consumo . 

Quienes puedan reunir un grupito de cuatro a 
seis gallinas de un mismo color, pata amarilla, 
9rejilla blanca O a lo sumo amarillenta, cresta gran­
de, sencilla y bien dentada, dénles un buen gallo 
Leghorn del mismo color cueste lo que cueste y a 
la primera generación tocarán los resultados . 

Al siguiente año, dénles un nuevo gallo de la 
misma raza mejorante y al tercer año vuelvan a 
repetir el cruce con lo cual habrán logrado la ab­
~orción o substitución de la sangre degenerada sin 
haberla perjudicado en lo más mínimo,pues huevos 
y carne seguirán siendo de igual color y cualida ­
des, habiéndose logrado quizás hasta el aumento 
de peso y tamaño de los primeros. 

Esa ha de ser la verdadera avicultura valen­
ciana sin que por ello no sea de admirar y de 
aplaudir la labor de algunos que, se ocupan con 
singular esmero en el fomento de la raza Castella­
na y otras también recomendables en el pais, pero 
en el fondo labor esencialmente práctica y valen­
ciana, porque si una raza hay en la región, digna es 
de que se conserve, se fomente y se perfeccione 
cuando aquella cuenta con elementos. 

Por esto la Real Escuela Oficial de Avicultura 
quiere contribuir a ello concediendo una Copa 
de Plata al expositor valenciano que en la primera 
Exposición que se celebre en Valencia presente una 
mejor representación de esa raza correspondiendo 
de esta manera al entusiasta apoyo que Valencia 

le ha prestado en su obra de fomento avicola na­
cional organizando la Semana Avicola del presen­
te Mayo. 

Dijimos al empezar que ya en 1899 al publi­
carse la primera edición del libro de nuestro Di­
rector se citó la existencia de la raza que la Gran­
ja Para iso logro poseer durante varios años; la 
afirmación se sostuvo en la segunda edición de 
1904 y aún se mantiene en la tercera de 1916 en 
el t0ll10 correspondiente a la Zootecnia especia l 
de las aves domésticas. No es, pues, que, ron mo­
tivo de la Semana Avicola de Valencia trate­
mos de ensalzar la raza valenciana, pero opor· 
tuno ré5ulta recordarla y señalar como porve­
nir avícola de Valencia el resurgimiento, regene­
racion y perfeccionamiento de su raza regional. 

Si los avicultores valencianos parasen mientes 
en ello, no solo podrían surtir de Leghorns espa­
ñoles a los criadores del pais, sino que podrían 
también venderlos al extranjero en cantidades, y si 
no llegaban a ello, tendrian por lo menos una base 
de excelentes ponedoras sin recurrir a razas exóti­
cas y de resultados muy problemáticos. 

El Standard de la raza 
111 y ÚLTIMO 

Vamos a terminar esta serie de articulos dedi­
cados 'al Standard de una raza yen los que expusi­
mos ya lo que erd y como se traducía en cifras que 
regularan el trabajo del criador en armonía con el 
criterio obligado de los jurados. Vamos a comple­
tarlos ahora explicando la actuación de estos en 
las exposiciones. 

PREGUNTAS DEL AVICULTOR 

Cuando se invita a un avicultor para que con­
curra a una exposición se le ocurren ante todo dos 
preguntas: l.a ¿Qué premios hay? 2." ¿Quienes 
van a ser jurados? .. 

Ambas cosas están muy justificadas, pues no 
va a llevar a la Exposición sus mejores ejemplares 
si no hay premios de suficiente valor para premiar­
los, ni va a exponerlos para que los juzgue un 
cualquiera incapaz de apreciar el mérito que pue­
dan tener. 

Los dos preguntas son muy naturales, pero a 
mi juicio hay otras dos mucho más imp.ortantes, y 
son las siguientes: l." ¿Cómo actuarán los jura­
dos? 2." ¿Cuál ha de ser la base de la clasifica­
ción o establecimiento del orden de mérito? .. 

Estos son dos puntos esenciales, pues sea 
quien fuere el jurado, si hay una base de clasifi­
caci6n obligatoria, aquel no tiene más remedio que 
amoldarse o ajustarse a lo conocido y de ahí la 
conveniencia y la necesidad del Standard y del 
puntaje que nuestros lectores hoy ya conocen, 
pues someten al juez a la simple aplicación de lo 
pactado. 
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Cuando se procede así, la cuantía de los pre­
mios no tíene importancia , pues lo interesante es 
el lugar que ha de ocupar el criador 5!n el orden de 

' méri to y este no se lo da la arbitraríedad del juez, 
sino la rigidez del Standard aprobado y reglamen­
tario en la Exposición. 

La otra pregunta relacionada con el ¿cómo 
actuará el jurado? es también esencia l que se le 

·conteste. 

EL FALLO SECRETO 

Aún existiendo el Standard y obligado el juez 
a atenerse al mismq y a practicar el puntaje, como 
el ser juez en. una exposición es cosa humana y 
no cosa divina, si el juez sabe que el tal o cual 
ejemplar es de un amigo y que tal otro es de un 
enem igo o persona por la que siente pocas sim­

. patías o que ni aún la conoce, ello ha de influir 
poderosamente en su animo y, sin darse cuenta, 
aún creyendo obrar con la mayor lealtad y con im­
parcialidad absoluta, su mano inconscientemente 
llevará el lápiz a dar puntos al amigo y a rebujar· 
los en los otros, con lo cual la imparcialidad desa­
parece en absoluto. 

De ahi el establecimiento del fallo secreto, 
acto en virtud del cual cuando el juez o jurado 
examina un an imal ignora quien es su dueño, pu· 
diendo resultarl e am igo o encarni zado enemigo . 

El juez por ese método no premia a tal o cual 
expositoi, premía al ejemplar número -tantos, sin 
saber á quien pertenece, y para ello el jurado, pa­
sa antes de abrir-se la expos ición, cuando todavía 
no se ha puesto frente a cada jaula el nombre del 
criadero o del dueño del ejemplar expuesto . Así 
obra con imparcialidad completa, libremente y sin 
la menor influencia hipnótica en favor ni en contra 
del ejemplar que cal ifica . 

. ¿Se entieQde esto? Yo creo que toda persona 
de sentido común comprenderá el alcance, la utili­
dad y las consecuencias de tal medida y que si se 

- la 'invita a tomar parte en una exposición que no 
tenga por base el fallo secreto, se abstendrá de 
tomar parte en ella , pues llevando lo mejor, se ex' 
pone a quedarse a la cola por esa_ .. influencia 
hipnótica ... antes señalada. 

Véasé, poes, como son mucho más importan­
tes las dos preguntas que yo aconsejo al avicultor, 
que las dos primeras que uno suele formularse. 

Todavia hay algo más, que t8nto atañe _al 
juez como a los expositores y que puede alterar el 
acierto del primero en el fallar y el del segundo en 
la eleccibn de los ejemplares que lleve a la exposi­
cion y es el buen gusto en materias de Avículturll. 

EL BUEN GUSTO A VICOLA 

Se ha dicho que <contra gustos no hay nada 
escrito > y, en efecto , siguiendo ese principio ve­
mos a gentes que se pasean con corbatas verdes y 
encarnadas y chalecos y guantes de mil colores tan 
satisfechos y convencidos de que llevan lo más ele­
gante y a la moda , y a veces, por dinero que ten­
gan y por mucho que gusten, no pasan de ser unos 
solemnes cursis, porque en ellos no anidó el sen­
timiento del buen gusto. 

En Avicultura pasa lo .mismo. Vemos con fre-
· cuencia autores y periódicos que insertan en sus 
escritos o columnas grabados de aves que presen­
tan como perfectas, siendo unos verdaderos adefi­
cios, y si tal es láminas van en colores, como al di­
bujo se agrega el colo rido, aun la cosa es peor, y, 
sin embargo, ellos se quedan tan· tranquiLos como 
.s i hubiesen presentado una obra de arte. 

Lo propio ocurre en el que elige un ejemplar 
para ser llevado a la exposición,. pues teniendo e.n 
el gallinero otros mucho más bonitos, no sabe 
apreciarlos porque carece de buen gusto y lleva 
lo más feo convencido de que lo suyo es lo mejor. 

¿Cómo se forma, pues, el buen guslo en Avi­
cultura? ... 

Fórmase con el estudio, viendo muchos ejem­
olares y sobre todo recorriendo exposiciones y ca-

· bilando al ver los premios fijados en las jaulas so­
bre el por qué no se dió primer premio al que uno 
más le gusta o el por qué se concedió al que se te­
nía por el peor de la clase. 

El buen gusto no se adquiere con solo decir 
, quiero tenerlo ' , sino a cop ia de tiempo, alternan­
do con inteligentes, ni más ni menos que lo adquie­
re la niña cursi de pueblo que se casa C0n. uno de la 
cap ital y que siendo cursi al llegar. aeab~ por ele­
gantizarse por el roce coo gente elegante y vien ­
do en los mostradores lo bello y lo feo que ella 
misma acaba por distinguir. , '. 

El buen gusto a veces es innato, y asi como 
lo siente a veces la niña de pueblo porque .tiene ~ I 
sentimiento o noción de lo bello, lo siente también 
el avicultor novato en su esfera. 

Esto que no tiene correctivo para el expositor 
- de mal gusto,Jo tiene para el juez o para el jurado. 
pues con no designar para tales fun ciones más que 
personas con buen gusta acreditado todo se arre­
gla, y aun que teniéndose que oir las 11\mentaci0-
nes criticas y hasta insultos de los expositores des­
contentos, discolos y pendencieros, la en tidad or-

· ganizadora sabe de antemano que el buen gusto 
imperará y que todo se reducirá a que los cursis 
en A vicul tura queden descon tentos. . 

CLAStFICACIÓN POR RAZAS, 

SEXOS Y EDADES. 

Por encima de todo hay otro punto ese'ncial 
que interesa señalar, pues sin que se tenga en 
cue~ta no es posible que nadie sea juez en coñdi-

· cioJ1es norma les. 
. Cuando se dice, por ejemplo que se dá un 

premio para el grupo de razas de producto, o de 
lujo es un absurdo. , 

Si enlre las aves expuestas en ese grupo hay 
Leghorns, Castellanas y Wyandottes, por ejemplo 
¿qué juez en el. mundo puede dar el premio a unas 
u a otraJ aves si en cada raza todos los ',ejempla­
res son perfectos o iguales por lo menos? ¿Podrá 
él decretar cuál es el ejemplar más productivo? ... 

La clasificación debe :hacerse en cada raba y 
estableciendo un orden que determinan 10s 1.'p~ , 
2. dos o 3. ' QS premios y el mérito del expositor por 
el conjunto de lo expu~sto se. aprecia luego- por el 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1917



54 LA AVICULTURA PRACTICA 

número de premios alcanzados en cada categoria 
en proporción al de individuos exhibidos. Se impo­
ne, pues, ante todo que en la clasificación general 
se examinen las razas y variedades una por una, 
estableciéndose el orden de mérit o dentro de cada 
una y COIl independencia de las demás . 

Ahora bien, dentro de cada raza y de cada 
variedad hay gallos y gallinas, pollos y pollas y 
así como no podrá compararse un gallo CO Il una 
gallina, tampoco se podrá establecer comparación 
entre un gallo y un pollo (edad máxima de 8 me­
ses) ni entre una gallina vieja y una polla, pues los 
jóvenes no han alcanzado aún la plenitud' de su 
belleza ni de sus formas, y sin embargo pueden 
ser primeros premios como jóvenes. 

Hay, pues, que establecer un orden de méri­
to para los gallos. otro para las gal linas, ot ro para 
los pollos (fijándose una edad determinada) y otro 
para las pollas. Cuando esto se hace, juez y expo­
sitores van de acuerdo y no hay discusión posible. 

A esto se le llama la clasificación individual 
por raza, sexo y edad y donde no se establezca 
no hay ni puede haber exposición pacífica y sin 
discusiones ni errores. 

DEFECTOS DE LA CLASIFI­
CACiÓN POR GRUPOS. 

Algunas veces, y esto venía ocurriendo en la 
- Argentina, Uruguay y Chile, antes de mi campaña 
- de propaganda avícola por aquellos paises, los 
premios se daban al trío de ga llo y dos gallinas. 
En los albores de la Avicultura deportiva ha ocu­
rrido en todos los países. 

Esto era y seguirá siendo inverosímil donde se 
siga tal base de exposición, porque en un trío pue­
de el gallo y una ga llina ser muy malos yen cam­
bio puede haber ot ra ga llina perfectísima y quedar 
esta sin premio por efecto de la leal dad de sus 
compañeros de jaula. 

A veces los tres son buenos y podría darse al 
lote o trío un primer premio, pero un defectillo en 
uno de los tres indi v iduos hace perder lugares a 
los otros dos. 

El sistema es tan defectuoso que a la vista 
de la exposic ión de aves celebrada en Buenos Ai­
res en Mayo de 19 15 en la que por primera vez 
se juzgaron las aves individualmente sin dar lugar 
a la más pequeña reclamación, quedó abolido y es 
de creer no volverá a emplearse. 

EL MERITO tNDIVIDUAL 

Un ultimo punto queda por considerar y es el 
de ver si los l. cos2.dos, Y 3.'os premios, base del 
orden de mérito de.ben darse comparando los ejem­
plares de una misma clase entre sí o bien juzgán­
dolos individualmente. 

Un gallo es primer premio, o segundo, o ter­
cero per se, es decir, porque su puntaje lo coloca 
en una u otra categoría, no porque sea mejor ni 
peor que el que tiene al lado. Podrá en un caso de 
duda recurrirse a la comparación, si se trata de 
otorgar un premio extraordinario o especial , pero 
aisladamente, todo individuo se seña la por si mis­
mo como primero, segundo o tercer premio. 

En una clase donde figuran 10 ejemplares, 
podrá haber un primer premio y ningun otro mas, 
como podrá haber un segundo si n primero ni 
tercero, o UII tercero sin primero ni segundo, por­
que el valor indi \' idual de ca da uno de los 10 ejem­
plares expuestos determinará el mérito de cada 
uno en si mismo; jamás en relación con los nueve 
restantes . 

No procediendo, así puede ocurrir que un 
ejemplar agraciado con primer premio en una ex­
pOSICión, !expuesto en aira a los quince días, pase 
a ser segundo y esto no puede ser, si fué primero 
en ' una, porque así lo seña laron los puntos que 
calzaba, ,eguirá siéndolo en la otra SI los jueces 
saben su obligdción. 

Esto no quiere decir que rey en una , no sea 
batido en otra si hay cosa mejor, pero ello no ha 
de ser en la simple categoría de 1.° 2.° y 3." pre­
mios si no en un pr~mlu especial o de excelencia 
en el cual el puntaje parcial y hasta la comparación 
impuesta por la indo le del premio obligue a los 
jueces a aplicar los puntos y a com pararlo con sus 
con trinca n tes. 

Es por lo tanto esencial el establecimien to del 
mérito individua l y si no se procede así no hay ex­
posiciones serias y prácticas ni puede funcionar 
ningull jurado que reuna inteligencia para serlo. 

CONCLUSiÓN 

¿Se ve ahora si es cosa tan faci l organizar 
exposiciones de Avicultura? . 

Cuando se desconoce la práctica de todas es­
tas cosas o hay que desistir de celebrarlas o lla ­
marlas si mples concursos sin pretensiones de ex­
posición, como medida de fomento y para que to­
do se pasa como en familia, quedando conformes 
y con tentos organizadores, jueces y expos itores; 
pero cuando las cosas se quieren hacer bien hay 
que organizarl as sobre las bases de igualdad equi­
dad y justicia que hemos señalado . 

Para ello basta el establec imiento o el cono­
cimiento del Standard de las razas, base de la 
crianza, de la compra venta y de la exhib ición de 
las aves de raza, pues sin aquel y sin su traducción 
al puntaje, todo es arbi trario, inju sto y no condu ­
ce a ningun resultado bueno y práctico. 

Creemos que con lo expuesto esa España 
avícola que estamos formando llegara a percatarse 
de lo que son aves de raza y que lentamente si se 
quiere pero ser iamente se llegarán a conocer aque­
llas entrándose de lleno en el progreso moderno 
en cuestion de razas, pues, hoy por hoy y con sa­
tisfaccion de algunos que explotando la ignoran­
cia de muchos hacen su agosto , seguimos estando 
muy atrasados . 

SALVADOR C ,STELLÓ. 
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Ga llo y gallina Cochinchina color perdiz 
DmUJO DEL NOTABLE ARTISTA ESPECIALISTA NORTEAMERICANO M. SEWELL 

(Según la obra sobre "Razas Asiáticas» edi tada por Tlle Reliable PouJtrl/ J?urnal de QlIincy (EE. UU.) 
(Reproducción autorizada) 
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Las grandes razas gigantes 
II 

COCHINCHINA o RAZA DE SHAN-GHAI 
o SHANGHAI 

En el artícu lo anterior indicamos el error co ­
metido por los ingleses al creer oriunda de Co­
chinchina una raza ch ina por excelencia y que por 
su procedencia mejor debió haber sido llamada de 
Shanghai , así pues y record3ndo al gra n maestro 
Víctor de la Perre de Roo que sosluvo tal cr iterio, 
hemos querido epigrafiar este artículo con los dos 
nombres de esa raza aun que luego sigamos lla­
mándola Cochinchina por ser con él mas conocida. 

Si fuera posib le tener a la vista cuanto se ha 
escrito sobre esta raza habría matería l para llenar 
un grueso volumen pero, en el fondo, para ilustrar­
se no hay mas que tres fuentes: el libro de Wing­
field y Johmon que data del año 1853, el de Lewis 
Wrigth cuya última edic ión de 1915 modernizada 
por Sewer no aporta nuevos datos y el del insigne 
Victor de la Perre de Roo autor belga que popula­
rizó en lengua francesa lo que ingleses y nortea­
mericanos escrib ieron sobre ra zas de ga llinas, 
palomas y otras aves domésticas. 

Hace poco The Relíable PoLiI!ry Journal en 
un artículo sobre las ra zas asiáticas reproducido 
recientemente por una revista española, trató nue· 
vamente de las asiáticas, pero cuando su autor 
Mr. Hunler ha querido hablar de ellas, no ha en­
contrado. nada mas oportuno que la reproducción 
tex tual de cuanto el Rdo. Lew is Wrig th escribió 
en Inglaterra sobre esas gígantescas aves hace ya 
muchos años. 

Eh el mismo autor y en nuest ro propio cono­
cimiento de la raza se inspiran estas líneas en las 
que, resumiendo siempre, procuraremos ilustrar a 
nuestros lectores. 

Desde luego es indiscutible que, prescindien­
do de los primeros ejemplares regalados a la Rei­
na Victoria de 'Ing laterra en 1843, en Inglaterra las 
importac iones de Moody de Hampshire y de Stur­
geon, de Grays Essere sobre los años de 1847 y 
la del almirante Cec ile en Francia , poco mas o 
menos en la misma época según datos de Victor 
de la Perre de Roo, fueron el verdadero origen de 
las Cochinchinas europeas. Los norte-americanos 
recibieron luego nuevas aves de lii raza, importa­
das directamente de Asia y la mezcla de todo lo 
existente y difundido en ambos continentes, habil­
mente manejado por los criadores de aquellos tiem­
pos, dió lugar a la aparición de las Cochinchinas 
que hoy conocemos. 

Es interesantisimo leer las declaraciones de 
Sturgeon y de Punchar sobre lo que tuvieron que 
luchar en el verdadero pugilato entab lado entre 

ellos, cuando por primera vez dieron a la venta 
sus productos. 

Sturgeon vendía sus Cochinchinas a 5 libra& 
esterlinas pieza, precio que en 1850, cuando la 
Exposición de Birmingham en que se presentaron 
no había janiás alcanzado ninguna gallina. Pun­
chard fij ó a su vez el precio de 5 .libras, pero no 
por ave, sino por trío de ga llo y dos ga llinas. 

Ante tamaña diferencia, Punchard vendió todo 
lo suyo y Sturgeon casi nada, conservando sus 
aves que no quiso reoajar de precio; pero dos años 
despues, segun afirma Lewis Wrigth , bien surtido 
de aves de esa ra za organ izó una· venta en subasta 
en la que sacó 609 libras esterlinas por 120 aves 
o sea un promedio de 5 libras, que es lO que se 
había propuesto. 

Las Cochinchinas de 1850, tanto en Inglaterra 
como en Francia, eran menos emplumadas de pa­
tas que las que luego fueron produciéndose, te­
nían ciertamente vien tre y muslos provistos de 
plumon suelto y abundante, pero no como las Co­
chinchinas modernas en las que se ha logrado 
exagerar la nota, asi como la plumaz6n de los tor­
sos y el cogín del dorso. 

La plumazón de las patas conocida entre los 
ingleses y norteamericanos bajo el nombres de 
Vultur-/zock constituye el ca racter mas saliente 
de las Cochinchinas dadas como tipo de exposi ­
ción. 

Las diversas coloraciones de la ra za en la que 
se admiten hoy cinco variedades , la leonada, la 
blanca, la negra, la perdiz y la cuca se formaron 
por medio de cru zamientos entre individuos que 
ivan apareciendo en manos de los primeros criado­
res de la raza. 

Al principio las Cochinchinas salían cas i siem­
pre leonadas, variando la entonación entre el co­
lor claro, el limonado y el marrón o roj o pero sin 
uniformidad ni fijeza. 

Luego aparecieron ejemplares blancos y la 
mezcla con los rojos obscuros dió lugar a 111 crea­
ción de los negros en los cuales fué dificilísimo ob­
tener la conservación de la pata amarilla por ser 
cosa muy opuesta al color negro del plumaje. 
Wrigth seña la como propagadores de la variedad 
al Capitan Williamson y al Rdo. Lutton Dodd, que 
presentaron expléndidos ejemplares en las expo­
siciones de 1899 y 1900. 

La consanguinidad jugó abiertamente en el 
perfeccionamiento de esta va riedad, pero como 
ello menguó la talla de las aves, tuvo que buscar­
se sangre nueva que la aumentara y esta la pro­
porciono la raza Langshan, lo cual trajo a su vez 
el nuevo trabajo de eliminación en el negro de las 
patas que costó mucho borrar pero lográndose al 
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fin que fuesen amarillo obscuro coma en el CochiQ 
correcto. 

La mezcla de la va ri edad negra y de la blanca 
debió produci r la gris o cuca (CllCk:JéJ CO" , Q la lla­
man los ingleses), pero es ta ha sido la menos ge­
neral izada por lo mucho que cuesta el sosten i· 
miento de tal colo ra ción. 

La varíedad perdiz es sin duda la Inas apre­
ciada y en su aparicion Wrigt h seña'a la posibili­
dad y quizás la c~rtidumli re del cruce de la Cochin 
marran con I ~ Brahma obscura o invertida, de la 
que nos ocuparemos al estud iar e>¡J r¡¡za . 

Como puede verse, en las actuales Cochinchi­
nas apenas si queda sangre de aquellos tipos traí · 
dos de Shanghai por I<ls primeros ilnportadores y 
cualquiera que creyendo obtener la raza pura en· 
viara a buscar las aves de esta raz I al punto de 
origen, se llevaría el gran chasco, pues en la con­
fección de la actual Cochinch ina han entrado nue· 
vos elementos y es ya mejor qlle raza ori ental, 
occidental y especialmente europea. 

En Norteamerica - dice siempre Lewis WrL(th 
- hasta 1890 se siguió la moda inglesa clasifican­
dose los Cochins provistos de Vultllre-hoclls, esto 
es, de los g ran des calzones que a Illanera de alas 
salen de los muslos con fundiéndose COII las plu­
mas de los tarsos, que lueg') fuero" tolerados en 
Inglaterra; pero en el tipo actual alllericano se ha 
logrado disminuir aquellos sin perj uicio ele la plu­
mazón en los tarsos, habiéndose logrado aves d~ 
gran tamaño y de un plumaje tan suelto que pare· 
cen verdadera s bolas de pluma. Esto se ha obteni­
do pronunciando el plumon por medio de una se· 
lección contínua de los ryproductores y eliminando 
todo reproductor con Vllltllre-llOcks muy pronun ' 
ciados. 

Sentimos tener que sostener o buscar nO:II­
bres extranjeros en el estudie de las razas, pero 
careciendo nuestra lengua castellana de palabras 
convencionales para des ignar cierlos ca racteres, 
uno se ve obligado a recurrir al termino con que 
son universalmen te conocidos o designados. 

A medida que adelantemos en el movimiento 
de progreso avicola iniciado en España, hemos de 
volver a ocuparnos de esta notable raza muy difi­
cil de cr iar en perfectas condiciones y sobre la cual 
será conveniente dar los consejos o;lOrlun os, pero 
por el momento basta con lo dicho y con dar a co­
nocer el Standard de la ra za para que los compra­
dDres de Cochinchinas sepan a que atenerse en 
c~anto a las características generales, cual ida . 
des y defectos de los indivíduos que lIegen a sus 
manos. 

Standard de las Cochinclzinas 
se.?;ún el Poultry Cl ub inglés 

En el gallo 
CAflEzA. - A lgo pequeña pero proporcia nada al ta­

II,año del "ve .. Pico corto y grueso en la ba­
se dis nl'nuyendo hacia la puma , amarillo y al· 
go ellcurvado .. Ojo bril lante y expresivo. -
Cresta sencilla algo pequeña, de textura fina , 
del echa, con sierra o dientes muy iguales y 
libre de apelldices laterales y siguiendo la li­
nea de la cabeza. - Cara roja, li sa y f ina - Ore­
j illas desarrolladas, colgantes y rojas . . Bar­
bi llas algo largas, f inas y bon itamente redon· 
deadas en la parte baja. 

CUELLO.-Corto, bien encurvado, llevado algo ha­
cia adelante y con largas plumas que cubren 
el dorso h,sta el cuello o si lla. 

CUERPo .-Pecho muy ancho , profundo, lleno y re· 
dO:Jdeado . Dorso y silla cortos, anchos y le­
vantados hacia la cola que debe estar provis­
ta de Iloro llas largas y blandas .. Alas peque­
ñas con las pluma, primarias biell recogidas 
debajo de las seculldar ias y escondidas por 
debajo de las lloronas. 

COLA. - Pequeña y llena levan tándose sobre 1" si· 
Ila y ,in gralldes caudales. - Las plumas co ­
bijas de la cola deben ser sueltas, blandas y 
abundantes, al punto de cubrir la cola. 

PIERNAS y PtES. - L os muslos deben ser cortos, g rue­
sos y apartados uno de otro y llIuy cubiertos 
de plumas suaves y blandas, cubriéndose 
aquellos con abundante plumón del que se des­
tacan los IzocllS o plumas larga" que deben ri· 
zarse al rededor de la rodilla o coyuntura 
can el tarso , quedando bien destacadas. - Tar­
sos cortos, gruesos, amarillos y bien emp lu­
mados hacia fuera destacándose las plumas 
h3c ia atrás de los tarsos. - Dedos fuertes y de­
rechos siendo el exterior bien emplumado, al 
pUlltO de que las plumas descansen sobre el 
suelo. 

FORMAS GENERAI.ES y PORTE .- Anchas, profundas, ma­
cizas y redondeadas con porte arrogante y 
ba jando la cabeza hacia adelante, asi como 
subiendo la parte anterior del cuerpo. 

TAMAÑO y PESO. - Gran tamaño; peso unas 12 li· 
bras inglesas. (5 kilos proximamente) 

PLUMAJE. - Suelto blando y con plumón muy abun­
dante. 

En la gallina 
CABEZA. - Pico, ojo y cara como un gallo. - Cresta 

pequeña, sencilla, de textura fina y bien ase· 
rraJa. - Orejillas mas bien grandes y rojas y 
barbi llas bien redondeadas y pequeñas. 

CUELLo.-Corto, llevado hacia adelante y bien cu· 
bierto de plumas que llegan hasta el dorso 
y hom bros . 

CUEIWO .- Pecho ancho profun'do, lleno y redondo. 
Dorso corto y ancho levantándose en forma 
de cogín plumoso y declinando tuego hacia la 
cola. - Alas pequeñas bien recogidas y escon-
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didas por debajo del cogin con plumas cobi­
jas abundantes y suaves. 

PIERNAS y PIEs .- Muslos cortos, fuertes y bien apar­
tados uno de otro abundantemente cub ierlos 
de plumas blandas y plumón que se destaca 
a los lados del cuerpo .. Las plumas largas 
de la pierna se rizan formando los llamados 
hoclls sobre la coyuntura con el pié. - Los 
tarsos y dedos como en el gallo." 

FORMAS GENERALES y PORTE.-Formas anchas profun· 
das, macizas y redondeadas, con tendencia a 
llevar cuerpo y cabeza echado hacia adelante 
y el cogín o masa de plumas del dorso lIeva­
doen "lto. 

TAMA~O y PESO. - Gran tamaño y peso por lo me­
nos 10 libras inglesas. (Unos 4 kilos). 

PLUMAJE.-Suelto, blando y dominando el plumón. 

Coloraciones perfectas 
Cara , orejillas y barbillas siempre rojas 

COCHIN LEONAOOS. - Pico y patas amarill as, ojos na­
ranja o perla, preferiéndóse el primero. Colo­
ración m3s o mellas obscura, admi liéndose to­
das las entonaciones, desde el rojo marrón al 
bayo, pero descalificándose los individuos de 
color sucio y muy claro, asi como los de lin­
tes rojizos. El color ha de ser uniforme en too 
do el cuerpo , pero algo más intenso y con 
plumaje más lustroso en la esc lavina , plumas 
del ala y cola de los gallos. 

COCHIN PERDlz. -- Patas y pico amarillos, pero admi· 
tiéndose en el pico el tinte o sombras de co · 
lar de cuerno. - Ojo anaranjado o perla, pre· 
firiéndose el primero. " La coloración del 
plumaje es distinta en el gallo yen la gall ina. 
En el gallo es rojo anaranjado ell la cabeza, 
naranja o rojo dorado en el cuello o muceta, 
cuyas plumas están listadas de negro, y más 
pálido en el dorso, siendo los hombros, silla 
y llorón rojo obscuro muy brillante y el pecho 
negro así como los muslos, siendo negro me 
tá lico la cola. - En la gal l ina la cabeza es ma· 
rrón claro o amarillo listado con finura; el cue­
llo amarillo dorado con cada pluma listada de 
negro verdoso, siendo el resto del plumaje 
marrón con cada pluma listada concéntrica­
mente y siguiendo el contorno de las mismas . 
El pico es como en el gallo y las patas ama­
rillo obscuro. 

COCHIN BLANCOS. - Pico y patas amarillas y blanco 
purísimo todo el plumaje. 

COCHIN NEGRO. - Pico negro en la bas0 y amarillo 
en la punta. " Patas amarillo obscuro , pero 
los tarsos muy obscuros no constituyen gran 
defecto. - Ojo rojo O negro. " Co lor del plu­
maje negro lustroso en todo el cuerpo sin ves­
tigios de ningún otro co lor . 

COCHIN cucos.-Pico amarillo, a veces con man­
chas negra s .. Ojo rojo . - Patas amarillo cla­
ro .. Coloracic\n general g ris azulado claro, 
con cada pluma rayada o barenda al través de 
un gris más obscuro, siendo preferible todo 

ejemplar en el que esas barras sean bien per o 
ceptibles y uniformemente repartidas con el 
gris claro de la pluma. 

Puntos para la aplicación del Standard 
Coloración y listado en las variedades perdiz y 

20. 
15 
10 
10 
10 
8 
7 
5 
5 
5 
5 

cuca . . 
Tamaño o voltímen . 
Aspécto general y ::-.illlttria . 
Plumazón de las péltas , 
Cabeza . 
Cojín o silla . . . . . 
Plumazón de los muslos y vientre 
Plumaje del cuello. 
Orejillas . 
Cola. . 
Estado del ave 

Defectos salientes 
Mal color y el mal listado de las plumas en las 

variedades perdiz y cuca. 
Falta de tamaño y peso. 
Cresta muy desarrollada y mal dentada. 
AI8S caidas. 
Falta o escasez de plumón. 
Falta del cojín de pluma en el dorso O silla. 
Largura de piernas . 
Las plumas de la pierna exageradas en el 

muslo por largas o salientes . 
Defectos de configuración general. 
El mal estado general del ave. 

Escrito este trab.jo de acuerdo con la última 
edición del , New Book of Poultry >, de Lewis 
Wright, pueden ser cons ideradas romo última pa­
labra ell cuanto a las caracterislicas generales de 
las Cochinchinas. 

La raza Cochinchilla fué sien pre muy apre­
ciada en España donde con Sil san ;re se aumentó 
la talla de nuestra gallina nacional en ciertas re­
giones como en Cataluña donde mejoró en tal 
sentido la raza antigua del Pral. 

Puede creerse que las Cochi nchinas llegaron 
a España sobre el año de 1875 a 1880, pues ya en 
aquellos tiempos varios aficionados de Barcelona 
y sus cercanias las conocian y asi se explica que 
llegaran a la comarca del Prat donde tipos más o 
menos selectos se cruzarian con la gallina co­
mún , a la que comunicaron el color leonado, dejan­
do como atavismos de la raza mejoran te la pluma­
zón de las patas, que al fin se ha desterrado, asi' 
como la en tonación clara O amarillenta de las patas. 

Como ave de carne y puesta la Cochinchina 
es detestable, pues da un huevo pequeño y rojo. 
y sus puestas son cortas poniéndose clueca a cada 
punto. Su carne es poco jugosa y dura o coriá­
cea, siendo refractaria al cebo, pero como raza 
mejorante, en el sentido de aumentar la talla, es y 
será siempre recomendable, asi como ave de gran 
efecto en las exposiciones. - S. C. 

.1 
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Hijo de Don Angel Baena propietar io y director 
del Oran Hotel París, uno de los mejores de España, 
en el cllal es inusitado el movimiento de viajeros, ob · 
servó la enorme cantidad de sobrantes ue mesa y de 
cocina que diariamente se desperdiciaban, pensó en uti­
"!izarlos para la alimentación y crianza de aves y cer­
dos y estudiando el asunto, fué llevado a la práctica 
por nuestro inteligen te avicultor que desde hace ya 
más de quince años viene. explotando el negocio con 
singular acierto y buenos rendimientos. 

'" El establecimi ento emplazado junto a la es tación 

Don Enrique Baena 
distinguido abogado y agricultor madrileño 
Comendador de la Orden del Mérito Agr1cola 
Director Propietario de Villa Laura, notable 
establecimiento avicola de Vallecas (Madrid). 

A vicultores distinguidos 
DON ENRIQUE B.~ENA Y SU VILLA LAURA 

DE VALLECAS (MADRID). 

La vi :-. ita colectiva llevada a cabo por los inscritos 
al Cursillo de Avicultura expl icado en Madrid en el 
mes de Marzo , a Villa Laura, en Vallecas, puso de ma­
nifiesto la inteligencia, la consta ncia y la ac tividad con 
que el dueño de aquel, ya ant iguo criadero, D. Enrique 
Baena. de Madrid . supo establecerlo y explotarlo. 

Don Enrique Baena abogado y apasiOl:ado por la 
Avicultura, es 11110 de los pocos espailoles que antes de 
establecer su criadero estudió a fondo las cuestiones 
avícolas y supo organizar su explotación a tenor de los 
valiosos elementos COIl que contaba. 

"de Vallecas, casi con salida' irimediata al endel1 de la 
misma, há llase poblado actualment e con unas quinientas 
gallinas entre las cUóles predominan las Prat y Caste­
llanas negras, viéndose también algunas Leghorns y 
Wyandottes que es el Señor Baena se propone cria r en 
mayor escala. 

La base del estableci miento es la producción de 
hu evos para servirlos frescos y de toda con fianz a a los 
huéspedes del Hotel París a la par que volatería joven 
tierna y bien criada para la mesa. 

Gracias a la economía que se realiza co n ~l sumi · 
nislro de tos desperdicios y sobrantes del Hotel, la pro· 
ducción se obtiene a bajo costo y el negocio resulta al­
tamente product ivo a la par que surte a aquel de pro· 
dueto;; frescos y de 01 igen conocido , 

Impera en él la incubación artif icial a base de In · 
cllbadoras Paraíso que desde los origenes del estabte­
cimiento funcionan a sa ti sfacción del dueño. 

Actualmente hál lase en construcción una Brooding 
house o casa de crianza, tipo norteameri cano y una 
sala de incubación subterránea que se levantan bajo 
planos y dirección de Don Enrique Baefla que ha he" 
cho de esta materia un estudio dcertado y detenido. 

Los gall ineros son holgados, higienicos y práct i­
cos predominando las construccion es de cemento arm a· 
do y de mampostería, base de la li mpieza que se obser-

Grupo de visitantes en Villa Laura.- Don Enrique Baena (x) y su hijo primogenito Carlitas (x) 
niño dotado de grandes aficiones y notable disposición para la Avicultura. 
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va en todas las dependencias del criadero que , sin pre­
tensiones de lujo, por parte -del dueño, es sin duda uno 
de los más prácti cos y modelo de España. 

Cooperan a la producción de la casa las crias de 
cerdos aloj"dos en pocilgas modelo y pobladas por ga ­
nado español y extranjero cuyos rendimientos propor-

cionan al Gran Holel 
Paris productos bien 
criados y sin grangas­
oto, pu es elf mucho al­
caliza a los cerdos lo 
que de las sobras de 
aquel no llegan a con­
sumir las gallinas. 

Estas se vierten en . 
una gran caldera a va­
pe r mezclándolas eDil 

hortalizas y PI eparán­
dose a~í un abundante 
cocimiento al que se 

y bien raglamentado. Hay allí, orden, inteligencia y 
dirección y con decir esto, queda hecho el ma yor elogio 
que puede dedicarse a Don Em iqne Baena C0mo lo se· 
ría para todo avicultor que, desptles de quince años de 
ejercer su profesión, lograra mostrar un estabi ecimien­
to como el que en Villa Laura pu dieron admirar mas de 

,-. 

250 per sonas congre­
gadas en la misma el 
domingo.17 de Marzo 
último con ;nptivo de 
la amable hospitalidad 
con que brindaron 
los señores de Baena 
para que eil ella se 
celebraran las práct i­
cas anE'xas al Cursillo 
de Avicultura y Se­
mana Avícola d~ Ma­
drid. 
. Villa Laura nos era 

adiciona diariamente 
Una parte de Ran cho 
Castelló co ncen trado 

Apuntes fotográficos del establecimiento avicola Villa Laura de Valiecas. 

y la can tidtjd de !-ah ado o turtas nece~a r1os para el 
amasijo . Al medio d 'a se dá la rac ión verde y en las tar ­
des la de grano. 

El cocimiento alcanza para <:ives y cerdos dt'jellldo 
de agrega rse el Runcho Castelló a la parte que para 
los últimos se ~epara. 

En Villa Laura, que embellecen un jardin muy biE'n 
atelldido y una casita ideal en la que la familia Baena 
tiene su rE'sidellc ia veraniega, todo está bien dirigido 

ya conocida desde su fundació n, pero en el tiempo 
transcurrido d<!sde nuestra última visita, hemos encon­
trado allf tales progresos y adelallto~ que_ en ellos 
se revelan la inteligencia y la actividad de su director 
al que renovamos nuestras sinceras felicitaciones. 
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Ocas de Toulouse 

Utilidades y provecho en 
la cría de patos y gansos 

Los PATOS y LOS GANSOS 

Cuando se habla de Avicultura no debe creerse 
'que uno se refi eré exclusivamente a las ga llinas , pues 
hay otras aves co mo las pal omas, los pavos, los patos y 
los gansos u ocas, cuya crianza y explo tación deja a 
veces mayor producto que las gallinas. . 

Especialmente los patos y gall~os se crían mucho 
mejor y más fác ilmen te que las gallinas, y se prestan a 
diversos guisos eDil los cUa les, así en el campo cDlno 
-én la ciudad , se t iene un plato delicado y económico 
porque ambas especies se velldell e:l nuestros mercados 
a un precio abordable dado lo poco que cuestan de 
mantener , como más adelante se verá. 

Con el hígado de los patos y los gansos se prepara 
e! exquisito «faie gras» .y en los países donde la cría de 
esas aves es ya industria gt:lleréilizé.lda, la caflle de pa­
tos y especia lmente la del ganso u oca, se conserva en 
tarros, jarras de t ierra vidnada, vidrio o latas, pudien­
do así sacrif icarse el ¿¡ve en el momento que conviene 
y consumir su ca rne según se va lIecesitando. 

La crianza de esas dos aves ti enen además una ter­
cera ventaja y es la de que su pluma se vende a alto 
precio. 

V ale, pues, la pena de que se vulgaricen tal es co­
sas y que se fomente en España industri a tan abando· 
nada como lucrativa . 

Los PATOS 

El pato pertenece como el ganso a la familia de las 
palmípedas y es oriundo o desctndiente del pato silves ­
tre que en invierno frecuente! nuestras latitudes y se 
encuentra en las marismas, es teros , lagos y desembo­
cadura de los ríos y ti ene numerosas e~pecies entre las 
cllCl les fi gura el pato o ana de común ta n degenerado ~n 
nuestras casas de cClmpo, el I)a to mudo o de Berbería 
fa,nbién cr iado de antiguo en el pais y dos razas extran· 
jeras que son las que mejor pueden recomendarse en 
España y América; el pato de Rou en de vistosos colo· 
res y cuello ve rd e en los machos y el Palo de Pekín 
de color. blanco, gran talla y herlllos¡J pluma, el cual, 
oriundo del Asia, esta hoy acl imatado en el mundo en­
tero. 

Todas esas castas pueden criarse pura~ y cruza rse 
entre sí, pero el cruce del Pato mudo con cual quiera de 
las otras, da siempre productos hibridos, aun que muy 
recomendables por su carne y por su pluma . 

Dicho cruce 'orig ina el llamado en Francia Pato 
Mulard muy cu ltivado por su carne, pero inútil para la 
reproducción. 

El pato es ave muy vividora, de suerte que una 
vez nacido apenas si su crianza ofrece r iesgos, medra 
así en pequeiio lomo en gran espacio; si tiene agua la 
apetece, pero también sabe pasarse si n ell a; apen .. s Su ­
fre en fermedades contagiosas, es precoz en su desa­
rrollo y a los cuatro o cinco meses puede ser veild ido 
o puesto en régimen para la obtención del «fo ie g ras», 
o hígado engrasado, cosa que se obtiene por medio de 
un régi men alimenticio adecuado, la obscuridad y la 
inacción del animal. 

L AS OCAS O GANSOS 

Esa_ a\!.~, también originaria del trollco salva je u 
oca cenicierita que aun exis te en ciEr tos pa íses de 
Europa y ll ega a Espaiia en sus migrac; iones inverna les 
haciCl el sur , ti elle entre sus varias cas tas dos muy ce­
lebradas y productivas, la Oca de Tolosa y la de Em­
den de las cuales, como ave rústica y producti va por su 
carn e. su puebt Cl y su «foie gras», la mejor es la prime­
ra , siéndolo ICI segunda por la calidad, fillurCl y color 
blanco de sus plumas. 

Nuest ra oca O ganso común ri nde muy poco, pues 
su puesta es muy reducida y no se adapta como aque­
ll as dos razas perfeccionadas a las aplicaciones que de 
ellas suelen hace rse. 
. Cuando uno quiera dedicarse, a la cría de esas 
aves, mejor es que empiece con una buena raza que 
aun que le cueste más, le dá luego mayor benef icio .. 

F ACILIDAD EN LA CRíA DE OCAS y PATOS 

L os patos y las ocas se crían muy fácil mente. Si 
están en libertad ellas 111 ismas se for mCl n t: 1 nido ell tre 
el ramaje O los juncales de Ié:ls cercanías de b c.harca o 
ca nal, depositan en él sus huevos, los incuballl11uy bien 
y luego aparecen con las crias que Son vigorosas y creo 
cen bi en y rápidamente. 

Si se tiene"1l en re!aíiva recl usión, las hembras en · 
cluecan menos fácilmente , de suer te que por lo gene­
ral hay que recoger sus huevos y darlos a galli nas cl ue · 
cas o confia rlos a u lla incubadora artificia l donde nacen 
admirablemente. 

La puesta de patos y ocas t iene lugar en pleno in­
vie rno, despertando en Di cie mbre o Enero y termin an· 
do en primavera, pero él veces ponen ha ~ ta en verano. 

Cuando uno quiere dedica rse a la cría de estos 
animales, es bueno que duran te el verano tenga ya en 
casa los reproductores para que se acostumbren a la 
nue\!a viv ienda y empiecen a palier al ini cie! rse los pri­
meros·frfos. Las mejores crías se hacen c'on reproduc­
tores de segundo y tercer año. 

L a incubación dura de 25 a 30 días segun la espec ie 
o Ja raza, y un macho basta pa ra tres o cua t ro hembras. 

, Los primeros se di stingu en de los segundos, en las 
ocas por su mayor ta lla y por !a forma de la cabeza así 
co mo por su carácter belicoso y pendenciero. 

En los patos la diferenciación de Jos sexos ofrece 
merlOS dificultad. pUI!S en muchas especies los machos 
S011 de distinto color que las hembras y Hun siendo del 
mis mo color, /;I.demás de ser de mayor talla y teller sig o 
nos distint ivos. ellla cabeza, tiellen en la rabad i lla dos 
plumi tHs rizadas, de las que carecen las hembras. 

Re~lIeltos H impulsa r en cuanto nos sea posible la 
cria nZél de patos y gansos sirvan estas líneas de intro· 
ducció n a los artículos que seguiremos dedicándoles y 
en los que esperamos convencer a nuestros criadores 
de aves de lo ventajosa que ha de r esultarl es. 

Ello es al propio t iempo obra nacional, pues Espa ­
ña importa anualmen te casi toda la pluma de pato y de 
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ganso que necesitan los fab ricantes de edredones, al · 
. mohadas y otras industrias que necesi tan de aquélla y 
por lo tanto si en el país se criaran mayor cant idad de 
esas palmípedas, gran pa rte de aquella se produciría en 
España con mengua de la importación. 

Esto es cosa tan ignorada, que mientras se guarda 
la piel de todo conejo que se consume porque los aca­
paradores pagan por ella 15 o 20 céntimos, cuando se 
sacrifica un pato o un ganso se tira a la calle la pluma, 
siendo así que la de un ganso vale 50 o 60 cénti mos. 

Gansos y patos pueden cria rse casi sin gasto en e l 
campo. Cierto es que en la primera edad so n muy vo-

EL AÑO EN EL GALLINERO 
Y BUENOS CONSEJOS 

Mayo y Junio 
Mayo y Junio son los dos últimos meses en los que 

pueden llevarse a cabo las crias del año en condiciones 
normales. 

Los nidales rebosan de huevos que las gallinas dan en 
abundancia, los gallos cumplen como buenos al influjo de 
la primavera en la plenitud de sus galas y apenas se en­
cuentran huevos claros. 

El avicultor atento a sus intereses procurará por to­
dos los medios obtener polladas en estos dos meses tras 
de los cuales han de ven ir los fuertes calores bajo cuya ac­
ción los huevos se corrompen faci lmente y las crias se re­
sienten de la fuerte temperatura y de la acción de los pa­
rásitos que se posesioJlan del gallinero y de todas sus de­
pendencias y anexos a poco qne uno se descuide. 

Aprovéchense todas las gallinas que se pongan clue­
cas y ténganse en marcha los aparatos cllando se dispone 
de incubadoras artificiales. 

Criénse las polladas al aire libre pues en Mayo y Ju­
nio no hJlY qus temer cambios admósfericos bruscos que 
puedan sorprenderles. 

Dese a las gallinas verduras y pasto en abundancia, 
Con lo cual se sostendrá su puesta y se las predispondrá a 
entrar en buenas condiciones en el período critico de la 
muda. 

Separ énse las polladas tempranan y elijám;e en ellas 
1m. individuos sllceptibles de ser adaptados a un fin deter ­
minado vendiéndose todo lo que no pueda tener otra apli­
cacion que el consumo ordinario. Si así no se hace segui­
án manteniéndose durante el verano aves imítiles en las 
que necesariamente se perderá dinero, cuanto mas 
tiempo se deje pasar sin echarlos fuera . 

No o lvide el buen avicu ltor que Mayo y Junio son los 
dos últimos meses favorab les para las crías antes del ve­
rano en que toda producción comienza ya a ir de baja. 

BUENOS CONSEJOS 
V MÁXIMAS FÁCILES DE RETENER 

l. - Antes no te .... hagas avicultor, mira lo que haces. 
2.- No te creas sabio si no has estudiado. 
3.- Procura escarmentar en cabeza ajena para evitar 

el propio fracaso . 
4. - Si qu ieres ser avicultor mira antes si tienes voca­

ción y temperamento para ello. 
5.-Si eres impaciente o impetuoso desiste antes de 

gastar en gal linas ni una peseta. 
6. - Si por el contrario has de tener paciencia para 

races y hay que darles mucha com ida, pero con sa lvado. 
y cocimiento de hor tal izas crecen muy bien y el lo no. 
cuesta mucho. A los tres meses ell os mismos buscan 
la comida en el campo y si se tiene un chiquillo que en 
calidad dé guardador lleva la manada a la pradera, al 
rastrojo o a las laderas de un curso de agua donde ha· 
Ilan gusanos, caracoles y toda clase de insectos. van 
creciendo sin el menor gasto y llegan al momento de la 
venta. en la cual casi todo e'j benef icio. 

Vale, pues, la pena de que escri bamos sobre patos 
y gansos, seguros de que con ello presta remos un buen 
serv icio a nuestros lectores. 

atenderlas, en su crianza hallarás siempre un buen recreo. 
y provecho. 

7.- AI empezar procuráte ante todo un libro práctico 
en que ilustrarte. . 

S, - Para conocer cuando un libro es pr{lctico y escri ­
to por persona competente, procura adivi nar en el si habla 
con sinceridad y experiencia o si lo hace por boca de gan· 
so, cosa faci l de apreciar al leerse los pr imer os capítulos. 

9. - No fies nunca de libros, o escritos que te prometan 
enormes beneficios con las gallinas; estas l os dan cierta­
mente, pero en proporción razonable no con las exage­
raciones en que se promete el ciento por ciento. 

lO.-Procur a aconsejarte con personas provistas de 
larga práctica, oye sus consejos y advertencias y no qqie­
ras ser párroco sin haber sino antes mOllag:uillo, 

11.-Cuando te sientas bien preparado, empieza siem ­
pre por poco invirtiendo bien tu dinero y después de dar-­
le muchas vueltas no comprando a la ligera lo que prime­
ro ~e te ofrece y recurriendo a los productores, nunca a.. 
los revendedores, que aun dandote bueno se llevarán el 
beneficio que tu puedas alcanzar. 

12.-Aun empezando por poco, gasta lo ql1e sea nece" 
sario y si has de comprar huevos, polladas o aves repro­
ductor as para fo rmar tu gallinero, no te duela pagarlo a 
un precio que te parecerá exorbitante comparado con los 
que otros te darán, pues, si tratas con casa de confianza, 
tendrás ya una buena base y n.o quedarás chasqueado. Re­
cuerda que muchas veces lo barato es ca r o. 

13.-Cuando construyas tu gallinero atente en un to -. 
do a las pr escripciones señaladas en los buenos libros o es .. 
cr itos, pero siempre sobre la base de la economía, esto es 
no dando a operarios lo que tu mismo puedes hacer y em", 
pleando los materiales mas baratos, a la par que sólidos y 
que puedas procurarte en la localidad. 

14.-No in tentes nunca sacar provecho de las gallinas 
comunes que te sea dable comprar en el próximo mercado . 
Recurre a ellas si quieres para hacer tu pr áctica, pero 
sin esperanza de beneficios. Para obtenerlos, aquellas dan 
pocos huevos y sus pOlladas valen poco y no pueden adi·. 
nerar se. 

15. - Ten dispuesto tu galli nero para Octubre, época 
la más favor able para poblar lo. 

16- Si quier es poblar la a base de polladas, compra 
ent61lces pollitos primaverales que en Noviembre ya te 
darán huevos. 

17.-Si quieres poblarlo con reproductores adultos, 
procura tenerlos instalados en Octubre 0 Noviembre para 
que, repues tos del cambio de lugar , te den huevos en Di ~ 

ciembre, Enero o Febrero a mas tardar , 
tB. - Apr ovecha todas las cluecas que puedas obtener 

el] Diciembre y Enero O recurre a la incubacion. ar tificial 
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como medio de obtener cr ias tempranas o invernales y que 
te darán casi s iempre ponedoras de invie rno, por que sus 
madres dieron el huevo del que salier on en plenos frias. 

19.-Cuando quieras crias vigorosas y bellas pon tus 
echaduras en Marzo, Abril y M ayo pue~ de ellas salen las 
mejores polladas de l año . 

OO.-Si quieres emplear la incubación artifi cial , ten 
presente que casi todas las máquin as son buenas, y que el 
éxito de la incubació n depende mas que de la máquina 
del tino del operado r en manejarl a. 

21 .- Si empleas cluecas, busca siempre gallinas viejas 
pues las pollas de un año no s uelen ser const:mtes o son 
demasiado vivarachas para cubrir bie n los huevos, sacar 
y luego acampafiar la pollada. 

22. -Sigue en ese punto las ru tinas de la gente del 
pueblo en cuyas comadres hallarás quien te enseñe, pero 
una vez nacidos los polluelos, atente a las prácticas moder-

nas, de aquellas desconocidas y únicas que te aumentarán 
y perfeccionarán los productos. 

23. - No sigas nunca los consejos de los que alboro­
tándote quieran llevarte a gascar dinero en cosas que 
pueden economizarse. Oye el parecer de todos, compára­
lo , medita y elige luego seguu te aconseje tu buen criterio. 

24.-No te engolfes en criar razas exóticas y procura 
mejorar la que posees por medio de la introducción de 
nueva sangre y un habil trabajo de selección. 

25. - Si quieres dedicar te a la crian za ds aves ds raza 
especial izate en una o dos y mejor en una sola, piensa que 
solo la especiali zac ión es la base de l progreso y recuerda 
en este punto que ((quien mucho abarca poco ap rieta». 

GALLO AMIGO. 

(Continuardn los cOI/se jOs) 

.~ Manera de abaratar los huevos en el consumo familiar ~ 
Folleto de divulgación avícola por el Prof. S. CASTELLÓ 

(Conclus i ón) 

Gastos ell 1lI1 gallinero de 50 gallinas del pais 
Pesetas 

Interés al 5 por 100 sobre 300 ptas . gasta -
das en el g<.dlinero y compra de accesorios . 15 

Inlerés al 5 por 100 sobre 300 ptas. gas-
tadas en la compra de 50 gallinas a 12 pis . par 15 

Manutención de las 50 ga llinas a razón de 8 
pesetas anuales por cabeza . . .. 400 

Valor de los 12 di scos Barral empl ea dos en 
la conservación de 1200 huevos . 14 

Por mortalidad probable de 3 gall in as sobre 
las 50 compradas, a 6 ptas. una . 18 

Total de los gastos normales. 462 

VIII 

Determinación del valor de los huevos 
cosechados y consumidos 

Dividiendo la cantidad de 462 pts. a que ascienden los 
gastos por 4525 que es el núm ero de huevos recogidos 
de la producción norma l de 45 gallinas, despreciando 
hasta 400 o 500 hu evos más 4ue darían las cinco galli· 
nas agregadas al cálculo, es decir, con tando solo como 
si se tu viesen 45 para alcanzar aquella producción, ten· 
dremos el valor de los lluevos que debe fij arnos para 
determinar si conviene o 110 tener gallinero en casa 
para la producción de los huevos necesa ri os. 

El resultado de la división IIOS da C0l110 cociente 
0'10, es deci r, que los 4525 hu evos nos vendría n coso 
tanda a razÓn de ptas. 0 ' 10 pieza (! '20 docena) o sean 
452 pesetas quedando una diferencia de 10 ptas. por 
la fracción despreciada al hacer la división. 

Si vendiéramos ahora los 500 huevo;; mas que nos 
darían seguramente las 5 g allinas agregadas o por lo 
menos 400 que si n duda alguna pondrían, si es Qu e no se 
habian necesita do JI liqllidados tan solo a 0' 10 pieza, 
aun podríamo<.; agregar un bene ficio de 40 pesetas. 

Con lo expuesto queda plenamente demostrado que 
aún utilizando gallinas del país si estan bi en alojadas y 
debidamente alimentadas, esto es;no abandonadas a su 
antojo en pleno campo, el ga1l inero casero productor 
de huevos representa una verdadera economía en el 
gasto de la casa, pues en vez de pagar.e los huevos a 
ptas. 1 '80 docena promediado su precio , solo nos cos-

tarian a 1 '20, de suerte-que, sobre 365 docenasconsumi­
das durante el año Izabriam os realizado una economia 
de unos 200 ptas., y esto en toda familia es siempre 
apreciAble y de buen apro,vechar por acomodada que 
se ellcuentre. 

IX 

Mejoramiento del pequeño negocio casero 

Pero si ahora nOs preguntáramos si esto es todo 
lo que se puede esperar del ga ll inero casero, contesta­
riamos que no, pues con el mismo gasto y con el mismo 
cuidado o ti empo y trabaj o empleado, la economia o 
benef icio puede ser mucho mayor. 

Para este: basta tomar C01110 base del ga llinero, no 
la gallina del país ponedora de 100 huevos, sino cual ­
quier raza más ponedora. 

Fi jándonos solamente en la raza Prat O en la Caso 
tellana neg ra común , cualquiera de las cuales dá 120 
huevos asegurados, el beneficio está en que en vez de 
necesitarse 50 ga llin as con 36 o 37 bastarían y au n 
cuando pusiéramos 40 para más asegurar, economiza ­
ríamos la alimentación de t O galli nas, o sea 80 ptas. 
Entonces importa ndo los gastos 382 pesetas, los 4380 
huevos consumidos nos costarían a ttnos 8 cts. pieza, o 
sea a t '04 cts. docena y aun nos sobrarían más de 400 
huevos sobre los 4800 recogidos para la venta si no 
queríamos emplearlos . 

A medida que la raza diera mas huevos, el benefi ­
cio sería mayor y así se explica como en los países mas 
adelantados y prácticos que España, donde las ga llin" s 
nunca dan menos de 150 huevos al año, todas las due­
ñas de casa tienen Sil buen gallinero y no solo cubren 
con él lae.; necesidades de la famili a1 si que también lI e· 
ga;) a vender el sobrante de huevos, con lo cual aún re­
du ce n mas, casi a la mínima expresión o al consumo 
fran co, el vtllor de los que se gastaron en la casa. 

¿Cuales so n esas razas? Desde In ego y señalada la 
superioridad de las Prat y Castellanas, como razas espa ­
ñolas , indicaremos'las Rhode Island , Plymoulh, Leghorns 
y Wyandotles norteamerica nas, las Orpington y Sussex 
inglesas, l. Campine belga, las Faverolles, Coussades 
y Bresse fran cesas y la Italiana comun, tronco de las 
Leghorns ing lesas y norteamerfeanas. 
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Medios de procurarse esas razas 
La dueña de casa o el jefe de la familia que oyen· 

do nuestras exhortaciones quiera obtener alguna de esas 
razas. tiene tres medios para procurárselas. 

l. O- Adquisición de huevos para criar y recriar 
algunas polladas que al año siguiente asegurarían la 
posesión de las 20, 30 ó 40 gallinas que quisieran te· 
nerse. 

2. o- La compra de polluelos ya avivados y a punto 
de recriar. 

3.o-La compra de una pareja o un trío de repro· 
ductores. 

Este último medio es el más caro (al parecer) pero 
el mas seguro y más rápido pues, en un año, una buena 
gallina cuyos huevos se hayan dado todos. la incuba· 
ción, puebla un gallinero. 

Yo siempre recomenda rf¡;¡ este medio o la adquis i­
ción de polladas avivadas pues con la compra de huevos 
se corre el riesgo de que los malogre el viaje o trans­
eorte o bien la incubación y nad_a se o_btenga, sin em­
fiargo puede adoptarse como mas económico, siquiera 
sea momentáneamente para el que no quiera o no pue· 
da gastar dinero. 

X 
Formación de un cruce mejorante. 

Si no se quiere ir a la compra de aves de esas ra· 
zas perfecciQnadas, hay tambien un medio menos cos­
toso de hacerse con una buena casta de gallinas. 

Se elige una de las razas citadas y _se compra un 
buen g<:lllo semental que aún que no reuna todas las ca· 
racterísticas de la raza como ave de exposición, si man­
tenga y revele e l vigor de la misma y ,e dá ese gallo a 
un grupito de gallinas comunes del pais bien elegidas 
y observadas como buenas ponedoras . Con ello se vá 
a la producción de un cruce mejorado. 

En la primera generación se dán las hijas del ga· 
110 mejorante a su propio padre y las pollitas lIacidas 
en esa segunda generación se dan o bien a sus herma­
nos que hayan salido con mas caracteres de la raza 
superior o a un nuevo semental de la misma traído de 
fuera para robustecer la sangre aportada al cruce por 
el primer elemento mejoran te. 

Véase pues que 110 son ni medios ni elementos lo 
que faltan para que el Que quiera tener ulla buena raza 
ponedora pueda procurársela. 

• * * Ct.:ando no haya local ni medios para producirse 
los hL1evos en propia casa, la conservación del huevo 
por medio de los , Combinados Barral D resuelve tam-

CONSULTAS 
Sr. D. G. de la Y., Tetuan. - Mi criterio es el 

de que no deIJen Vs. pensar en la aclimatación de 
aves exóticas en las comarcas coloniza bies del nor­
te de A(rica. Lo que procede es mejorar la gallína 
coman que alli se cría en el sentido de darse ma­
yor talla aun que el huevo siga siendo mas biell 
pequeño. Para ello les ha de bastar proveerse de 
buenos sementales de raza gigante nacidos en Espa­
ña, aun que no reunan en absoluto todos los carac· 
teres de la raza .ti darlos a sus gallinas, con lo 
cual aumentarán el volumen y Deso de la deseen : 
dencia que obtendrá mayor precio en el mercado 
espoliol . 

Sra. D.a M. S. de A., Teruel. - No dé V. nun· 
ca grano a los pollitos recien nacidos. Es de razón 
natural que nada puede irles tan bien como el hue· 
va .ti el pan. Todos los grandes criadores no dan 
otra cosa. Hay ciertamente criterios espeCiales so-

bién el problema del abaratamiento del producto pues 
basta adquirirlos o hacer acopio de ellos cuando se ven­
den a 10 céntimos y conservarlos en jarras, vasijas o 
depósitos adecuados para consumirlos cuando van a 15 
y aun mayor precio . 

Esto se va ya divulgando entre el público a juzgar 
por el extraordinario conSumo de los «Combinados 
Barral . que anualmente Se hace ya en España y en el 
mundo entero. 

Divulgar esto es una buena obra y prestar un ver .. 
dadero servicio al público consumidor . 

Conclusión 

No cabe pues la menor duda que en la familia que 
se mantengan y atiendan en la forma indicada 40 o 50 
gallinas con el auxiliar de ra conservación por los Com · 
binados Barral, pueden tenerse a bajo precio la docena 
de huevos diarios necesaria y quien tiene espacio pará 
tenerlas y no las tiene, desprecia una economia muy 
recomendable. 

Esa es la Avicultura que debe explicarse y darse 
a comprender al pueblo español tan atrasado en esta 
materia, esta es la crianza de gallinas provechosa de 
la que se oye hablar y de la que tanto se estrañan los 
que fracasaron en la avicultura por falta de base y dI; 
enseñanzas. 

La crianza de aves de raza selecta y productiva es. 
una mina de oro y si aquí en España aún se duda de 
ello, es por que no se vé todavía el filón y se anda a 
obscuras cuando de esas cosas se trata. 

Si; como ha podido verse solo COIl una producción 
de 100 huevos oor año la gallina rinde al que la cría 
oara producirlos en la casa y con 120 dá ya un. 
beneficio mayor, considérese lo que representa, 
cuando el trabajo se hace con aves de mayor 
producción. 

A tal consideración nos ha conducido la resolución. 
de ese problema de avicultu ra casera cuya lectura re­
comiendo' a cuantos se interesen por esa rama de la, 
crianza de aves, sin duda la mas sencilla y la mas prác­
tica. 

A cambio del trabajo que en S11 favor me he toma­
do e~~eñándol€'s gratis la manera de realizar el benefi­
cio demostrado, únicamente pido a los que ese folleto 
leyeren y pusieren en práctica el negocillo me comuni­
quen sus resultados si son buenos para felicitarles y si . 
malos para ayudarles a bll~car el mal o causa de que· 
no les diera el resultado señalado COtro ~oll1ción de un 
problema tan sencillo, cuando se conocen los datos y la 
manera de resolverlo. 

bre el particular.ll este es el nuestro. Haga V. la 
prueba con dos grupos dando flujo u arroz a uno y 
pan.tl huevo .ti luego /zarina de moiz Ij salvado al 
otro y V. misma podrá apreciar los resultados. 

Sr. D. A. Y., Tardienta. - Para el gallinero ca· 
sera no hay mejor regimen que el intensivo. Dé us­
ted de comer a sus gallinas hasta cuatro veces al 
dio, procuréles ejercicio artificial en la misma jau­
la gallinero y verá V. como le dan muchos huevos. 

Srta. D." M. C., Madrid. - Para producir los 
pOlllets de graill o pollos (inos de mesa de que se 
habló en la Semana avicola no tenia para que pre­
pararles la pllsta.Basta que les de harina de maiz 
ligeramente rociada en leche. Si queria producir 
clase lilas /ina, déles pasta (dos partes harinas de 
maiz y cebada por igaal y llIlG de leche). Va aiá 
V. como se practicaba la operación del embuchado · 
Ij nada mas (acil que llevarla a cabo . 

.~". TalJt. D,. H"bHC. '""1. ' ·.1H. :l'f . .I.1Ull\"YII o r. XliII 
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